LA COEDUCACIÓN Y EL QUIJOTE (Texto teatral). 
Escrito por: REMEDIOS TORRES FERNÁNDEZ

PROYECTO COEDUCACIÓN Y CONMEMORACIÓN DEL QUIJOTE. 
Presentadora: 2005 es el año del IV centenario de la primera parte del Quijote, la novela más famosa de la historia. Las conmemoraciones se suceden no sólo en España, sino a nivel mundial.
Presentador: En este final de Curso también queremos hacer un homenaje al famoso libro. Pero lo vamos a hacer recordando el papel de la mujer en el Quijote. Porque Miguel de Cervantes no sólo era agudo, inteligente sino también sensible y por todo ello nos presenta un nuevo tipo de mujer. En el Quijote, no lo olviden, tenemos mujeres fuertes, con personalidad, independientes, que se rebelan en cierto modo contra la autoridad paterna y la sociedad de la época.

Presentadora: Nuestra obra es un alegato contra la injusticia, contra los estereotipos que han marcado a las mujeres a lo largo de la historia. Porque en todas las culturas y religiones se ha priorizado siempre el papel del Hombre, exceptuando la cultura muy antigua donde las mujeres jugaban un papel importante, había diosas femeninas y se respetaba el Matriarcado. Posteriormente las mujeres y las niñas no representaban papeles propios, sino que asumían los que les eran adjudicados a la fuerza. Así se convirtieron en  las ignoradas para la Historia.
(En este momento de la presentación tiene que ocurrir algo impactante –música, ruidos, tambores-... Aparecen en escena una o varias parejas, que van a interactuar con el público…)

Hombre 1: Como mi mujer es tan guapa me voy a forrar. ¡Vendo a mi mujer! ¡Mirad qué guapísima es! ¿Quién la compra? (se acerca y a algún hombre del público le dice: “perdone, señor. Se la vendo, no la quiere comprar. No va a encontrar a otra mejor… Nadie la compra. Mal está el día para el negocio…(a otro hombre del público le dice: “Cómprela, Señor. Mírela por delante, mírela por detrás, es fuerte, es limpia, es guapa, es una ganga, toque, toque no se corte)….. (Este hombre 1 se sube al escenario). 
Hombre 2: Yo la compro por 6 peniques, ni uno más ni uno menos. Es el precio estipulado por la Ley.

Mujer: Querido público, no penséis que es mentira lo que estáis viendo y oyendo. La ley inglesa permitía al hombre, hasta 1805, vender a su mujer, siendo establecido el precio de 6 peniques. El hambre y la necesidad a veces obligan a que se debilite la dignidad. 
Presentador: El papel tradicional de las mujeres se reduce a dos aspectos concretos: 1) opresión y 2) desprecio.

La opresión viene generada por la sociedad patriarcal, donde el varón tiene un papel monopolizador de la mujer, que se convierte en una persona sin voz, sin voto y sin historia.

El desprecio hacia las mujeres tiene una palabra específica y es la misoginia, que significa aversión u odio a las mujeres. Esa misoginia puede estar generada por la responsabilidad de la mujer en el pecado original.
Presentadora: Vamos a dar comienzo a nuestra función esperando que nuestro querido público sea benévolo y nos muestre su calor.

CUADRO I: 

(El escenario muestra un ambiente sórdido. Hombres y mujeres muestran desencanto, tristeza… Se oyen unos gritos). 

Mujer 1: En esta casa ha entrado la desgracia, el demonio, el infierno. 

Mujer 2: “El nacimiento de una hija es una pérdida”.

Padre: “Un hombre que educa a su hijo será envidiado por su enemigo”. ¡Qué asco de hija que me acaba de nacer! Seré el hazmerreír de la aldea. He perdido mi dignidad. La mujer es más amarga que la muerte. 
Tío: La hembra es hembra en virtud de cierta falta de cualidades. (Aristóteles).
Hombre: La mujer es, reconozcámoslo, un animal inepto y estúpido, aunque agradable y gracioso. (Erasmo de Rotterdam).

Niño: Solamente hay algo peor a una mujer, otra mujer (Platón).

Viejo: Hay un principio bueno, que ha creado el orden, la luz y el hombre, y un principio malo, que ha creado el caos, las tinieblas y la mujer (Pitágoras). 

Coro: Esta niña no tendrá futuro. Ya hay demasiadas mujeres en este hogar. Mujeres que no tienen alma. 
(No quiero seguir sacando trapos sucios del pasado ni ningún tipo de violencia. Por eso omito que la niña que acaba de nacer va a ser asesinada, por el simple hecho de no haber nacido varón. Era una práctica frecuente en ciertas civilizaciones. Pero se necesita crear una atmósfera de dolor, vista desde la postura actual y democrática, por todo ello se formará en el escenario un corro de mujeres que bailarán, con gran dramatismo, algún tipo de música que simbolice el dolor, danza de velos negros…).
TELÓN
CUADRO II

Personajes: padre, madre, hija, criada, Don Miguel de los Reales.
En el escenario se simula una sala. 
PADRE: Hija, te he buscado un marido estupendo, y lo mejor que tiene es el dinero y riquezas que posee. Vas a vivir como una reina.

NIÑA: Padre, ¿cómo es él?

MADRE: Niña, ¡calla y escucha a tu padre!

PADRE: Dentro de un rato viene a conocerte. Ya todo está apalabrado porque es un gran negocio que no debemos desaprovechar.

NIÑA: ¿Cómo es su persona?

MADRE: Si es guapo o feo eso no tiene importancia.

NIÑA: Madre, que es para toda la vida.

PADRE: ¡A callar todo el mundo que están llamando a la puerta!

CRIADA: Señor, abro la puerta.

PADRE: Sí, date prisa.

(Entra en escena el viejo más viejo y escacharrado que se pueda pensar).

VIEJO ESCACHARRAO: Buenos días tenga mi querida nueva familia.

TODOS: Buenos días, Don Miguel de los Reales, siéntese está en su casa.

VIEJO ESCACHARRAO: Gracias. Hoy tengo un día muy malo, me duelen los callos, los juanetes, la espalda, las piernas, los dedos y las manos, tengo jaqueca y todo me da vueltas, el lumbago no se separa de mí, me duele el cuello y los codos, las rodillas junto a las pantorrillas… 
PADRE: No se preocupe es el día. Los nublos están muy graciosos. No hay nada más que verlo. Está usted hecho un chaval, hijo mío.

NIÑA (en un aparte): ¡Ay! ¡Que me da un patatús! ¡Esa cosa va a ser mi marido para toda la vida! ¡Con 18 años recién cumplidos que tengo creo que me voy a morir ahora mismo! (Llora con tal desconsuelo que parte el alma).

MADRE: De la emoción que tiene la niña por haberlo conocido y las ganas de ser su esposa llora con lágrimas de terciopelo. 

VIEJO ESCACHARRAO: Acércate niña, que te vea mejor (se acerca la niña). Eres una preciosidad, la más guapa del pueblo (el viejo acaricia la niña y ésta se marcha para sentarse en la silla que ocupaba).
NIÑA (en un aparte): Si no tiene dientes, parece un higo chuchurrío. ¡Dios mío ayúdame, porque esto es un abuso de mi padre! ¡Malditos negocios!

PADRE: Vamos a hacer los preparativos de la boda, lo celebraremos por todo lo alto. Don Miguel le apetece un chocolate espeso.

VIEJO: No gracias. Voy al sastre para que me haga el traje más elegante de toda la comarca. Adiós querida familia. Hasta pronto (se marcha muy lentamente). 

NIÑA: Padre, madre, he oído la llamada del cielo. Voy a ingresar en un convento de carmelitas y dedicaré mi belleza a Dios. 

Se queda la escena estática y aparece el presentador o la presentadora.
PRESENTADOR: Acabamos de ver una escena frecuente en los hogares españoles de siglos pasados. Si hoy en algún lugar del mundo ocurren casos semejantes pensamos que es una barbaridad.  Pero creemos que sí brotan abusos por doquier. Porque se dan injusticias como la mutilación genital a niñas indefensas, que no pueden decidir. 
TELÓN. 
CUADRO III

Ambiente del antiguo Egipto.

PRESENTADOR O PRESENTADORA: Parece ser que en el Antiguo Egipto la mujer era extraordinariamente liberal en el amor. Se podría decir que eran unas emancipadas, y esto sorprendía a otros pueblos de la antigüedad, más machistas. 

PRESENTADORA O PRESENTADOR: Vamos a mostrarles una danza del país de las pirámides, porque nuestras danzarinas están preparadas y con ganas de empezar.

UNA DANZARINA: Mamá (dirigiéndose al público), menos mal que soy danzarina que si fuera sirvienta te daría un soponcio en el asiento.
PRESENTADOR O PRESENTADORA: En Egipto no existía el tabú de tipo sexual; el desnudo no era considerado pecaminoso ni lascivo. De hecho, carniceros, pescadores y sirvientas solían trabajar sin ropa. 
(La música elegida es la pista nº 6, titulada PAIR DANCE, del CD titulado MUSIC IN THE AGE OF THE PYRAMIDS, de Rafael Pérez Arroyo. “Ancient Egypt”. D.L: M-53398/2001. En la carátula de este disco leemos: “Esta danza… era ejecutada con el acompañamiento rítmico de las palmas, por parejas de hombres o de mujeres cogidos de la mano. …El instrumento melódico es el clarinete faraónico, y el acompañamiento rítmico está compuesto por palmas, panderos y tablillas de entrechoque. Música original de Rafael Pérez Arroyo).
La pista nº 6, antes citada, tiene una fusión maravillosa, donde se combina perfectamente la música con instrumentos del Antiguo Egipto con un ritmo flamenco muy marcado. Séfora, de 6º curso ha creado la coreografía y las demás compañeras han sido dirigidas por ella.  
TELÓN 
CUADRO IV.
LAS MUJERES DEL QUIJOTE.

Para el vestuario me baso en el libro “Así vivían en el Siglo de Oro”,  de José Calvo: “Hay un notable contraste entre el vestido de la mujer de clase humilde y el de las damas acomodadas o de la nobleza, o las prostitutas…Entre las primeras se usaban faldas largas y lisas, sin adornos, combinados con blusas o camisas sencillas. Una prenda muy popular fue la pañoleta o manteleta triangular, que cubría los hombros y se anudaba sobre el pecho… En cuanto a la indumentaria más suntuosa, hay que señalar el guardainfante. Era un armazón formado por varillas, aros, cuerdas y ballenas, que daba una forma acampanada a la enagua y la basquiña que lo cubrían…Las mangas solían ser amplias y acuchilladas, dejando ver forros de vistosos colores…

Para la música considero muy apropiado el CD “CANCIONES Y DANZAS DE ESPAÑA” [Songs and Dances from the Time of Cervantes (1547-1616)] HESPÈRION XX, EMI CDM 7631452, 1989.  De este CD nos interesa sobre todo los cortes nº 17 “La Gerigonza”, y el nº 18 “El Villano”.
Se abre el telón. Comienza la música de “El Villano” y las mujeres del Quijote van saliendo a escena, de una en una, dando una vuelta al escenario y se colocan frontalmente, a continuación sale otra compañera… Cuando han salido todas las protagonistas bailan “La Gerigonza”.
A continuación hablan todas juntas:
Somos los Mujeres que vivimos en el archifamoso Libro. Nuestro padre es el inmortal Don Miguel de Cervantes, que nos trató muy bien y no como el misógino de Quevedo, que se ensañaba usando un lenguaje ofensivo.

¡Pero qué inteligencia tenía Miguel! Nosotras que somos una parte importante de su creación maestra lo sabemos muy bien. 
Cuando acaban el recitado, cantan y bailan con mucho garbo la siguiente canción:

Miguel, Miguel, Miguel de Cervantes

Es nuestro padre.

Miguel, Miguel, Miguel de Cervantes

Y Saavedra.

Somos guapas o somos feas;

Somos ricas o somos pobres.

¡Qué más da! ¡Qué más da!

Solo queremos la libertad (bis).

No somos tontas, que somos listas;

Sabemos leer o no leer

¡Qué más da! ¡Que más da!

Solo queremos la libertad (bis)
Miguel, Miguel, Miguel de….
Somos valientes, no cobardes;

Porque tenemos personalidad,
¡Qué más da! ¡Qué más da!

Solo queremos la libertad (bis)…
De la primera venta de Don Quijote tenemos DOS MOZAS ALEGRES: Vamos a Sevilla acompañando a estos arrieros. 

TOLOSA: Yo soy la Tolosa, hija de un remendón de Toledo.

MOLINERA: Y yo la Molinera, hija de un honrado molinero de Antequera. 

LAS DOS: Don Quijote nos ha dicho que nos pongamos un Doña, así que ya nos llamamos Doña Tolosa y Doña Molinera, las más alegres de estas tierras.  
A continuación cantan, con el ritmo y tono de la Cachucha la siguiente canción: “Vámonos, vámonos, para Sevilla, vámonos”. Y recitan: “Sevilla es la ciudad de las oportunidades”. 

1) MARCELA: Soy Marcela y mi historia es la siguiente: Me hizo el cielo tan hermosa y además rica. Todos los que me ven quieren casarse conmigo. Me acusan de la muerte de Grisóstomo, que por amor ha perdido la vida. Soy decidida, firme e independiente, ¿por qué me he de casar? Si la soledad es mi libertad. Yo nací libre, y para poder vivir libre escogí la soledad de los campos. Cuando Crisóstomo me declaró su buena intención yo le desengañé, diciéndole que la mía era vivir en perpetua soledad. Yo propugno la libertad de amar y ya me voy que otras mujeres os quieren hablar.

2) VENTERA, SU HIJA Y LA CRIADA MARITORNES.
VENTERA: Yo soy la mujer del ventero Juan Palomeque, el zurdo y soy muy caritativa, cuando Don Quijote estaba hecho una pena yo acudí a curar sus heridas, me ayudó mi hija, que como veis es de muy buen parecer. Hija, un dos y tres, date la vuelta que te vean bien (la niña se da una vuelta muy bien dada).

MARITORNES: Yo soy de “Asturias, patria querida, Asturias de mis amores”. Me llamo Maritornes y sirvo en la venta y al mismo tiempo gano una paga extra alegrando a los clientes que me solicitan. Mi corazón es grande y mi físico regular. Cuando Sancho es manteado y Don Quijote no le ayuda, yo lo socorro con un jarro de agua fresca del pozo. Me pidió vino y con buena voluntad se lo llevé, pagándolo con mi propio dinero. Sea como sea yo me gano mi pan, y vivo en libertad. Y ya me voy que la muy inteligente Dorotea no puede esperar. 

3) DOROTEA

DOROTEA: Yo soy hija única de labradores ricos. No soy ociosa, ayudo a mi padre a mantener sus riquezas. En mis ratos libres toco el arpa, coso y leo. Estén atentos porque mi historia comienza en ella veréis como Don Fernando, hijo menor del duque se quiere aprovechar de mí con engaños…
PADRE Y MADRE: En tu sola virtud y bondad, hija, dejamos nuestra honra. Ten cuidado, que Don Fernando es de clase noble y superior y nosotros, aunque ricos labradores somos sus vasallos. Si quieres, Dorotea, te buscamos un novio que te guste para casarte con él. 
DOROTEA: No os preocupéis. Confiad en mí. (Se marchan los padres).

DOROTEA: Pero una noche, estando yo en mi aposento en compañía de una doncella, conchabada con el ingrato… (aparece Don Fernando y Dorotea manifiesta aspavientos de sorpresa, miedo, turbación…).  Pero… ¿qué hacéis aquí, señor?  
DON FERNANDO (llorando y suspirando que da pena): No sabes, Oh Dorotea hermosa, cuánto te amo (la abraza). No vivo ni de día ni de noche pensando en ti. Me muero de amor si no te consigo.

DOROTEA: Tu vasalla soy, que no tu esclava. La nobleza de tu sangre no debe deshonrar ni menospreciar la humildad de la mía. Ningún hombre me conseguirá si no es mi esposo.

DON FERNANDO: Toma mi mano, que he de ser tu esposo. Que sean testigos de la verdad los cielos y esta imagen de nuestra Señora. Considérame tu esposo.

DOROTEA: Señor, que somos desiguales y vuestro padre no lo va a consentir.

En este momento nuestra protagonista ignora a Don Fernando y se entrega al público.

DOROTEA: Y tanto lloró, y tanto juró por los Santos del cielo que yo lo creí. Despedimos a la criada y nos comportamos como casados…

Se va Don Fernando.

DOROTEA: Don Fernando no volvió más y me enteré de que se había casado con una doncella hermosísima y de muy principales padres. Su nombre era Luscinda y vivía en una ciudad cercana. Mi honor y la honra de mi casa quedó mancillado. Para evitar la pena de mis padres me marché para vivir sola en las sierras.

Querido público no os preocupéis por mí, que Don Miguel le da un final feliz a mi historia, pues soy una de las mujeres más inteligente, hermosa, recatada, discreta y honesta que aparece en el Quijote.

4) LUSCINDA
Aparecen Cardenio y Luscinda de la mano. 
CARDENIO: Mi nombre es Cardenio; mi patria, una de las mejores desta Andalucía; mi linaje, noble; mis padres, ricos; mi desventura tanta como las estrellas del firmamento, y todo me pasó por mi cobardía e indecisión.

Se separa de Luscinda y se aparta un poco.

LUSCINDA: Mi historia es muy triste. Yo amaba a Cardenio y él me correspondía. Un día me pidió a mi padre por legítima esposa y lo vio bien. Pero puso como condición que el padre de Cardenio hiciera aquella demanda. ¡Ay, desgracia que impide el amor! El padre de Cardenio había recibido una carta del duque Ricardo solicitando que mi amado fuera compañero, no criado, de su hijo mayor. Así que en el plazo de dos días me quedé sin mi Cardenio. 

DON FERNANDO: Cardenio, aunque te lleves muy bien con mi hermano, yo quiero que seamos muy amigos. Te voy a contar un problemilla que tengo. Quiero a una labradora hermosa y rica. Es vasalla de mi familia. Pero ella no me hace ni caso. Así que le he dado palabra de ser su esposo.

CARDENIO: No debes aprovecharte de la gente. Tu padre el duque Ricardo debe saber esa locura. 
D. FERNANDO: ¡Qué culpa tengo yo si soy un enamorado! El asunto se ha puesto muy feo con Dorotea. Debo quitarme de en medio una temporada, (dirigiéndose a Cardenio): Sabes una cosa, voy a olvidar a la labradora y nos iremos unos meses a casa de tu padre.

CARDENIO: Mi padre te recibirá muy bien, porque somos dos buenos amigos y tú eres el hijo menor del Duque Ricardo. 

LUSCINDA: ¡Qué ingenuo es mi Cardenio! No se da cuenta que Don Fernando se está enamorando de mí. El muy ladino hasta nos lee nuestras páginas de amor. 

DON FERNANDO: Cardenio, debes ir a pedir dinero a mi hermano el marqués, porque he comprado unos caballos y no tengo dinero suficiente. Llévale esta carta urgentemente (se va Cardenio).  ¡Qué bobo, merece todo lo que le pase! Mi hermano lo retendrá el tiempo suficiente y yo pediré la mano de Luscinda a su padre, que no va a despreciar a uno que lleva Don y es muy rico. 

LUSCINDA: Vaya panorama. Yo soy un objeto para mi padre el Codicioso y para Don Fernando, el Traidor. Pero juro que me clavaré un puñal antes de verme en el lecho nupcial. ¡Mi pobre Cardenio, soy más valiente que tú!

Tras muchos enredos y desenredos, yo me quedo con lo que más quiero, con Cardenio de mi alma, que lo sepa el mundo entero. Y ya voy a finalizar porque lela Zoraida, la valiente, quiere entrar.  (Coge a Cardenio de la mano y saludan los dos).
5) ZORAIDA

Con música de corte oriental realizará unos pasos de danza.
LELA ZORAIDA: Wallah, (-Gualá- : por Alá, por Dios), Soy lela  (-señora, doña-), Zoraida, hija de Agi Morato, que es un moro principal y rico de Argel. Soy hija única. Y me han criado con muchos caprichos y lujos. Cuando era pequeña tenía mi padre una esclava cristiana, que me enseñó la zalá (oración) de los cristianos. Desde siempre he creído en Lela Marién, que es Nuestra Señora la Virgen María. 
Desde mi ventana veía a un capitán cautivo y con mi valentía, riqueza  e inteligencia conseguí que se rescatara él y sus amigos. Todos nos venimos para España. Mi capitán se ha ofrecido para ser mi esposo. Lo que más me ha dolido ha sido abandonar a mi anciano padre. 

6) TERESA PANZA

No se cómo presentarme a ustedes, pues aparezco en los dos Quijotes con muchos nombres: Juana Panza, Juana Gutiérrez, Mari Gutiérrez, Teresa Panza, Teresa Cascajo. 
Yo soy la mujer de Sancho Panza y soy tan rústica como él. Cuando mi esposo regresó de su aventura quijotesca, lo primero que le pregunté fue: -¿Viene bueno el asno? Y mi esposo me respondió: ¡mejor que su amo!

Mi papel en el primer Quijote es muy cortito. Pero por lo menos, Miguel, me dio muchos nombres.

7) ALDONZA LORENZO y DULCINEA
Salen a escena las dos protagonistas cantando:

Somos una o somos dos,
emperatriz o labradora,
¡Qué más da! ¡Qué más da!

Sólo queremos la libertad (bis).

Aldonza: Yo soy real 

Dulcinea:  Y yo ideal.

Aldonza: (Canta): 

Yo soy robusta y

yo soy forzuda,

hecha y derecha

y de pelo en pecho.

¡Qué más da! ¡Qué más da!

Solo queremos la libertad.

Dulcinea: (Canta):

Yo soy princesa o

emperatriz.

La elegancia y todas

las gracias son para mí.

¡Qué más dá! ¡Qué más da!

Solo queremos la libertad. 
8) DOÑA CLARA DE VIEDMA:
Yo soy Doña Clara de Viedma, y mi historia es muy sencilla: El hijo de un caballero aragonés se ha enamorado de mí, pues éramos vecinos. Nunca le he hablado directamente, sólo por señas, él en su ventana y yo en la mía. Cuando él juntaba una mano con la otra significaba que se casaría conmigo. La felicidad se acabó para mí el día que nombraron a mi padre oidor de la Audiencia de México. Cuando se enteró Don Luís, que es mi enamorado, cayó enfermo y no se despidió de mí. Como nos dirigimos a Sevilla, para embarcar hacia las Indias, nos viene siguiendo de posada en posada, vestido de mozo de mulas. Aún no tenemos 16 años. Mi padre se ha enterado de que nos queremos. Y está de acuerdo pues Don Luís es un partidazo. No sabemos que dirá su padre porque Cervantes no acaba la historia. De todos los hombres que salen en el Quijote, mi Luisillo es uno de los más valientes. Y ya me marcho que el ama y la sobrina de Don Quijote vienen muy aceleradas. 
     9 y 10)  EL AMA Y LA SOBRINA

AMA: ¡Corre niña! ¡Qué llegamos tarde a la función!

SOBRINA: ¡Ama querida! ¡Qué calores traigo! Entre tanta quema de libros llevamos un montón de horas, libros y más libros, a cual más disparatado.

AMA: Eso, eso. ¡Malditos, digo, sean una vez y otras ciento estos libros de caballería que han vuelto majara a tu tío. 

AMA Y SOBRINA: Somos el ama y la sobrina, de Alonso Quijano el bueno, que bueno si es pero no tiene Don. Ya saben la conocida historia, de tanto leer y releer libros de caballería se le han vaciado los aposentos de la cabeza. Y ya nos vamos con este cantar:
¡Qué más da! ¡Qué más da!

Sólo queremos la libertad. 

11) LEANDRA:
Soy hija de labrador rico y honrado. Eugenio y Anselmo me quieren por esposa. Mi padre me dijo que eligiera a uno de los dos. Entretanto llegó a nuestra aldea Vicente de la Rosa o de la Roca, que los dos apellidos le vienen bien. Un soldado vanidoso, engreído que me engañó con poemas y canciones. Me engatusó, yo le robé a mi padre dineros y joyas. Me marché con él sin que nadie lo supiera. Me robó y me abandonó en una cueva. Cuando me encontraron, mi padre me encerró en un monasterio para que el tiempo borrase mi mala fama. En fin que Anselmo se ha hecho pastor de ovejas y Eugenio cabrero en este valle. Muchos pastores se han enamorado de mí, pues en verdad soy hermosa.

Anselmo canta sus penas al son de su rabel pero Eugenio se ha vuelto un misógino insoportable. Dice que todas las mujeres somos ligeras, inconstantes, que tenemos doble trato y promesas muertas y ya no quiero continuar:

¡Qué más da! ¡Qué más da!

Solo queremos la libertad.
12) CAMILA:
Mi historia no pasa en España sino en Florencia. Anselmo y Lotario son llamados los dos amigos, por lo mucho que se quieren. Me casé con Anselmo a quien Cervantes llamó “El curioso impertinente”, pero que habría que llamarlo “El tonto de remate”, porque quería probar mi honor, mi fidelidad; siendo yo conocida por todo el mundo como mujer decente, discreta que honra a su esposo. Anselmo le pidió a su amigo Lotario que me tirara los tejos, a lo cual éste se negó diciendo que era una locura. Y tanto porfió que Lotario me tiró un tejado de tejos y tantas cosas bonitas y buenas me dijo que quebró mi voluntad. En fin, que todo acaba en tragedia por una curiosidad verdaderamente impertinente.  
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